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“—¿Cuánto es para siempre?

—A veces, solo un segundo.”

Alicia en el País de las Maravillas (Lewis Carroll).
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El rayo que bramó en el cielo la despertó. «Condenado clima», rezongó Savannah antes de incorporarse de la cama de mala gana. A finales de año, en Kentucky, solía esperarse tormentas de nieve, no lluvias. Peor tormentas eléctricas. Con la respiración agitada y el cabello despeinado, Savannah encendió la luz de la mesilla de noche. Las tormentas eléctricas le traían malos recuerdos desde aquel horrendo día en que... No. No iba a recordar el episodio que todavía le causaba rabia y pesar. Gruesas gotas de lluvia empezaron a golpear la ventana de la habitación. Necesitaba un vaso de agua. 

Se abrigó, dispuesta a bajar las escaleras cuando el sonido del móvil en medio de la tormenta la sobresaltó. «Explotadores», masculló cuando leyó el mensaje de la editora general, Meggie Orson. Hunt está enfermo. Incendio en hacienda del Alcalde. Cúbrelo. Paga extra. No sin maldecir a Hunt, el editor y reportero de política y sucesos, se metió en el cuarto de baño. «De todas formas no iba a volver a conciliar el sueño». Tomó las llaves de su Toyota Camry y salió a enfrentarse a la noche de principios de diciembre. Escuchaba a Luke Bryan en la radio mientras trataba de no tiritar. 

La calefacción del automóvil estaba medio averiada y no había tenido tiempo de llevarla a chequear al taller. «Es lo que tiene amar la profesión, aún cuando la paga no es la mejor en el mercado». Savannah trabajaba desde hacía seis años en el diario Crónicas de Louisville, un pequeño medio de comunicación que se había ganado el prestigio a lo largo de treinta años de existencia en el estado de Kentucky. 

La vida de periodista no era fácil, y ella había aprendido a disfrutarla. 

Sacaba partido de todo cuanto le era posible aprender. Era una esponjita, y más cuando trabajaba en el área de Cultura. Asistiendo a esos eventos tenía a su disposición una variopinta fuente de información y aprendizaje.

Cuando llegó a la casa del Alcalde el movimiento en las inmediaciones de la propiedad era frenético. «Nos toca entrar en la jungla para obtener la noticia». Bajó del automóvil, se ajustó el abrigo grueso y se abrió paso entre sus colegas, policías y curiosiosos. Se temía que no volvería a conciliar el sueño esa madrugada.

No se equivocó.

Dos horas más tarde, con ojeras y sin su dosis de cafeina, Savannah abandonó la rueda de prensa que dio el Alcalde de Louisville. Al parecer un detractor, fanático, del partido contrario le tenía bronca. La policía había detenido al culpable. Ella tuvo que también ir a la delegación de policía e intentar obtener más versiones del hecho para armar la nota.

A las seis de la mañana terminó de redactar la nota, y luego de releerla y corregirla, la envió a Meggie, la editora general. 

Cuando el reloj marcó las siete de la mañana en la redacción, la idea de Savannah de volver a casa para dormir unas horas carecía de sentido. La paga extra por esas horas valía la pena el desvelo. Quería regalarles a sus padres un viaje de aniversario al Caribe durante un fin de semana. No cualquier viaje, sino uno de lujo. Se lo merecían con creces. 

Esperaba que la tirana de su editora, Gwendolyn, le permitiera salir temprano. Era el cumpleaños de su mejor amiga, y habían organizado una cena en un restaurante italiano. No podía fallarle a Chelsea. Los padres de su amiga habían volado desde Alabama durante el fin de semana por el cumpleaños de su hija mayor. Savannah adoraba a los Whitehall. Y para Savannah sería un reunión muy agradable, además de una gran excusa para que Chelsea se despejara de su trabajo como veterinaria y disfrutara sin preocuparse tanto por sus pacientes durante un rato. 

—¡Savannah! ¡A mi oficina, ahora! 

Un portazo sonó desde el despacho de Daniel Sutton, el único hijo de la acomodada familia Sutton que mostró inclinación por el negocio del periodismo. No en vano era el dueño y gerente general del periódico.

«¿Ahora qué?», se preguntó Savannah. Como si no hubiera sido suficiente con despertarla en plena madrugada a cero grados Celcius de temperatura. Su falta de dosis diaria de cafeína estaba haciendo estragos en su humor. Se calzó las botas. Le gustaba estar descalza mientras escribía porque la relajaba, y sus ideas fluían mejor. O quizá eran manías de la profesión.  

Se alisó la falda verde oliva y aprovechó para ajustarse el suéter beige antes de acercarse a la oficina del gerente general. La secretaria de Daniel, Luciana Peckeet, le indicó con un gesto de la cabeza que avanzara hasta la puerta de vidrio. Se adentró en el lujoso despacho lleno de estanterías ordenadas y carpetas con numeración.

—Toma siento, Savannah —la invitó al reparar en ella—. ¿Todo en orden?

Era una pregunta de rutina que solía hacerle a todos los periodistas cuando entraban en su despacho. 

—Sí, sí.

Si ella pudiera englobar las cualidades que debería tener un hombre con el que podría salir en una cita, Daniel Sutton cumplía con todas ellas. Elegante, inteligente, guapísimo y con un ojo clínico para los negocios y las noticias. Su único defecto: estaba casado. «Normal».

Tampoco es que a ella le interesara tener una relación con ningún espécimen del sexo opuesto. Les tenía alergia y los trataba como la peste. Connor Moriarty había hecho añicos sus ilusiones románticas. Aceptaba de vez en cuando, y en la medida que sus horarios se lo permitieran, salir con algún chico... pero al final de la velada sabía que no iba a llegar a más de un tonto beso.  

Los cabellos color chocolate de Daniel se movieron cuando acercó un poco más la silla hacia el escritorio. Se inclinó hacia delante para apoyar cómodamente los antebrazos sobre la protección de vidrio en donde descansaban muchos documentos, la portátil, teléfono, esferográficas y un sinnúmero de detalles que daban cuenta no solo de que era un hombre con muchas cosas de qué preocuparse, sino también que después de todo ser desordenado podía considerársele un defecto... adicional a ese anillo de oro que relucía en el dedo anular. 

—El próximo sábado se celebra un matrimonio muy importante. Brendan Lowell es uno de los que más publicidad pauta para el periódico y un amigo muy cercano. Necesito que cubras el evento. Yo estaré fuera de la ciudad. Tu fotógrafo será Arthur Miles. Va a ser la primera plana de la sección social y se hará una mención en portada. Quiero tus cinco sentidos en cada detalle.

Arthur tenía fama de ser un incordio total, en especial si había pase libre para que pidiera cuanto deseara beber en la barra. Ella sabía que Arthur tenía cuatro hijos que mantener... y bueno, también una amante. ¿Qué le tocaría hacer en esa recepción? Intentar cubrirle las espaldas. Arthur tenía que cumplir su trabajo, luego de eso, a ella no le importaba lo que hiciera con su vida. 

—No hay problema. —Fingió una sonrisa mostrando su perfecta dentadura. Ella no se había quemado las pestañas en la facultad de comunicacón para tener que cubrir un matrimonio—. Solo una consulta.

—Claro.

—¿Qué tiene de cultural el matrimonio?

Daniel le entregó un papel con la dirección de la iglesia y el sitio en donde iba a celebrarse la recepción de los Lowell.

—Ese tipo de empresarios son los que generan la cultura del pago a los roles de este periódico —dijo con severidad—. Es un favor. ¿Puedes hacerlo o no? 

«Si lo pides con esa dulzura, claro que sí», quiso decirle.

—Seguro, jefe —comentó para romper la leve tensión.

Daniel asintió y relajó el semblante. 

—No me gusta que me llamen de ese modo Savannah, ya lo sabes. Estamos entre amigos y colegas. —La despidió abriéndole la puerta—. Por cierto, Meggie me pasó la copia de la nota que acabas de hacer sobre el atentado contra el Alcalde. Un buen trabajo, como siempre. Hunt debe reincorporarse más tarde y podrá darle continuidad a la noticia. —Se frotó la barbilla pensativamente—. Creo que deberían reasignarte más seguido otras secciones además de cultura.

—No, gracias, entre mis Monet, los nuevos Hemingway y las aventuras de los cantantes de Ópera y los actores de teatro, me doy abasto.

Con una carcajada, Daniel asintió abriéndole la puerta a modo de despedida sin necesidad de palabras. Savannah se dirigió al departamento de fotografía para separar la hora en la ficha de requerimientos, y así tener todo a punto para el matrimonio del señor Lowell. 

Daniel era un jefe peculiar. A diferencia de otros dueños de medios de comunicación que no tenían idea del periodismo en sí como profesión y en el campo de acción, Daniel poseía titulación de periodista y a la par, una maestría en administración de empresas. Para tener cuarenta y cuatro años había logrado mucho. Él era muy crítico cuando había temas sensibles, como el caso del atentado al Alcalde, y mantenía la distancia cuando creía que los negocios y la ética periodística podía verse entremezclada.

Aún en el caso de Lowell, que era solo una cobertura de corte social, Savannah sabía que si en un futuro el dueño de la textilera Lowell cometía una infracción que tuviera que investigarse, Daniel enviaría a hacer un reportaje y pediría rigurosidad. No tenía doble moral. Para Savannah contaba más la ética y el honor de sus compañeros de trabajo, que reportear para una mega corporación mediática. 

—¡Savannah! —llamó alguien cinco escritorios más adelante. 

«Hoy van a terminar gastándome el nombre». Mientras escuchaba a Max Giordanni acercarse, ella se recordó que lo mejor era que él no se enterase del matrimonio Lowell la semana siguiente o se uniría sin ser invitado. 

Llevaba tiempo tratando de invitarla a salir. Y ella no pensaba darle pase libre. Max era un mujeriego y no se tomaba las relaciones en serio. Además era un colega de trabajo. Savannah ya había renunciado a un trabajo por culpa de un hombre. Después de la humillación y el dolor que causó Connor en su vida, no pensaba adentrarse en una situación similar. Peor cuando sabía que Max no tomaba a ninguna mujer en serio... además, él no era su tipo de hombre. Ni vuelta que darle.

—Hola, Max —saludó cuando lo vio acomodar con aplomo la cadera en el borde su escritorio—. ¿Qué ocurre? —sonrió. 

—Me comentó Arthur que hay fiesta este fin de semana. ¿Formal o semi? —indagó con voz sedosa.

Sin duda a ella se le olvidó pedirle al bocazas de Arthur que no compartiera el tema del matrimonio Lowell con el redactor de finanzas. 

—No creo que puedas acompañarnos, la invitación es exclusiva —replicó satisfecha de recordar ese detalle—. El señor Lowell pidió solo dos reporteros, ni uno más. Y con Arthur —se encogió de hombros— ya estamos.

Max chasqueó la lengua.

—A veces creo que tratas de evitarme —expresó con un tono que intentó ser cautivador, pero no lo consiguió. Al menos con ella, no. 

Max creía que por ser descendiente de italianos era irresistible. Y quizá a otra se lo pareciera. Ella reconocía un hombre guapo cuando lo veía, y el periodista de finanzas lo era, pero aquella representaba todo cuanto iba a reconocerle. Seis años atrás tuvo que recoger los añicos de su corazón en medio de una depresión que la hundió varios meses hasta que consiguió su puesto en Crónicas de Louisville. No iba a hacerse el harakiri.

—Sabes que no es así. —Él giraba un bolígrafo entre el índice y el dedo medio—. En esta ocasión es un asunto de uno de los benefactores del diario.

—¿No lo entiendes o no quieres entenderlo? —preguntó inclinándose hacia ella con voz seductora. Savannah retrocedió, pero él estaba apoyado contra el escritorio, así que no pudo hacer mucho para apartarse lo suficiente.  

—Max..., ya hemos hablado de este asunto. Aprecio mucho tu opinión profesional cuando me das ciertos consejos, nada más...

—Podría mejorar si tenemos un acercamiento... digamos más personal. 

—Ya sabes que me caes bien, pero en estos temas, no lo creo.

Max rio. 

—¡Raleigh! —gritó Meggie Orson, la editora general. «Salvada por la llamada». Max se encogió de hombros y volvió a sus asuntos, no sin antes detenerse en el puesto de Mary, la redactora de salud y belleza, con una pose coqueta. «Incorregible», pensó Savannah acercándose al despacho Meggie. 

—Hola, Meg.

De ojos negros y cabello entrecano, Meggie Orson era toda una leyenda del periodismo local. La editora general. Una joya profesional que estaba por jubilarse, pero no dejaba de dar guerra en su puesto. Ella entrevistó a Savannah y le dio el trabajo, cuando lo único que hubiera querido hacer luego de aquella horrible semana, seis años atrás, era abandonar Louisville. Lo único que la detuvo fue el trabajo, y lo mucho que quería a sus padres y a su hermano Maurice.  

—Eres la más dispuesta siempre a echar una mano. —«Porque no desprecio la paga extra», pensó Savannah con una sonrisa—. Tenemos un vacío para cubrir en otra sección. Sales en veinte minutos a las afueras de Louisville.

—Cubrí a Hunt hace unas horas. Necesito... 

—La máquina de café está humeando antes de que termine de llenarse la redacción, aprovecha y toma tu taza del día —dijo leyéndole la mente. No era difícil entender a Savannah en ese momento. Todos los periodistas necesitaban su dosis de cafeína—. Tu editora, Gwendolyn, llegará más tarde porque hay un coro de Navidad que se presenta. Al parecer Daniel Sutton tiene la vena sentimental por la época y quiere cubrir pequeños eventos de esa clase para tu sección cultural. 

«Como si un coro fuese noticia de cultura», pensó Savannah, pero en donde mandaba capitán, no mandaba marinero. ¿No decía así la consabida frase popular? 

—Tengo que salir temprano hoy, Meg —dijo con la confianza que avalaba el tiempo que llevaba en el diario, y también el respeto que se había ganado a pulso—. Pero no te preocupes, yo cubro el reportaje. Solo dime algo, ¿qué está ocurriendo? No me mal interpretes, Meg, las pagas extras me vienen genial, pero en estos seis años que estoy el diario nunca había hecho tantas horas adicionales como en estos últimos meses.

La mujer suspiró. Se incorporó de su sillón para cerrar la puerta de vidrio que estaba a pocos pasos de la de Daniel, y que le daba una visión periférica de la redacción y la sección de fotografía. Se quitó los anteojos y los dejó sobre el escritorio. Se pasó la mano por los cabellos rizados. 

—El diario está en crisis. Daniel ha tratado de manejarlo con discreción, pero ya no quedan muchas opciones. Eres la primera en saberlo. —Savannah asintió, preocupada—. Vamos a empezar a reducir personal. Sé que has tenido una carga extra de trabajo en los últimos tres meses, y eso responde a que no queremos contratar personal adicional. No podríamos afrontarlo, y pagar horas extra sale menos costoso.

—Nunca me había tocado cubrir política, ni sucesos... No me imaginé algo así detrás... Los Sutton son un grupo fuerte económicamente.

Meg asintió frotándose el puente de la nariz.

—Sí, pero el negocio del periodismo con las nuevas tecnologías está de capa caída.... Cada vez la gente apuesta más por los medios digitales, no pautan mucha publicidad en la versión impresa... Ampliar la plantilla del área de ventas, sus salarios, en lugar de hacerlo con los periodistas sería un absurdo, pues ustedes son el motor de esta compañía. Hoy en la tarde haremos un anuncio para no tener especulaciones. 

—Vaya...—La noticia le sentaba como una piedra en el estómago. 

—Necesitamos todas las manos posibles para que el periódico no cierre y el número de periodistas que despidamos sea mínimo. Los despidos serán asunto de Daniel y un equipo de trabajo externo para buscar el modo de mejorar la competitividad de la compañía. La única persona que conozco que sabe de su despido es Gwendolyn. 

Savannah abrió y cerró la boca. Su editora, aunque tirana, era una mujer con mucho mundo y cultura... era lamentable lo que acababa de ocurrir. ¿Qué le garantizaba a ella su propio puesto de trabajo, si una profesional como Gwendolyn Robins era despedida?

—Será una gran pérdida.

Meggie asintió.

—La decisión viene dada a partir de un informe como te dije...

—¿Por eso me escribiste tú en la madrugada...? —comentó con pesar—. ¿Cuándo se lo dijeron a Gwendolyn?

—Ayer en la noche. Ella es una colaboradora que tiene veinte años con nosotros. La más antigua de la plantilla. No podíamos despedirla en un anuncio público. No es que los demás merezcan menos consideraciones, pero ella...

—Sí, sí, claro. Ella es toda una institución de la cultural per se.

—En la reunión anunciaremos los nombres de los periodistas que dejarán la plantilla a fin de mes. Ni siquiera yo tengo idea de si mi puesto corre o no peligro. Así que si te interesa saber sobre tu posición...

—Solo lo sabría Daniel.

—Exactamente. 

Savannah no tenía deudas, y la casa en la que vivía tenía una renta justa. Sus padres trabajaban en un pequeño negocio de venta de antigüedades, pero los ingresos apenas podían considerarse grandes ganancias. No les faltaba nada, eso sí, y Savannah costeaba varios gastos de su familia. En el caso de sus hermanos, Rebel, que tenía veintrés años, aportaba con su salario como enfermera auxiliar en un hospital local en donde estaba haciendo las prácticas; y su hermano menor, Maurice, estaba en el último año de la secundaria, pero ayudaba con no meterse en líos, lo cual era decir bastante a los dieciocho años.

Si la despedían iba a tener que renunciar a lo más preciado: su independencia. Le tocaría regresar a casa de sus padres para ahorrar el costo de la renta de su departamento en una zona céntrica de Louisville. Más allá de ser un panorama poco alentador era deprimente, con veintisiete años, tener que volver a casa de sus padres.

—Savannah, esperemos que no estés en la lista de hoy... —suspiró Meggie— ni yo tampoco.

—Pues sí... Ahora, cuéntame, ¿qué me toca cubrir esta mañana?

—Sección Construcción. Una rueda de prensa. Va a inaugurarse un edificio muy sofisticado, el mejor de todo Kentucky, y cuenta con tecnología de punta. El capital pertenece a un importante empresario de la ciudad. Te necesito en esto porque Gianna está en estos momentos viajando hacia el Norte de la ciudad. Aún si terminase a tiempo, por la distancia, no alcanza a ir a las afueras de Louisville.

Savannah apuntó en su iPad.

—Claro, logísticamente carece de sentido. No hay problema. Una breve consulta. ¿Qué ocurre con Zackary, el reportero que trabaja con ella?

—Está también en otra asignación. —Se encogió de hombros—. No te lo pediría si no fuese necesario. Sabes muy bien que en esta época de nevadas la que más trabaja es Gianna y su sección por las carreteras cerradas, los problemas de los materiales que no fueron utilizados, blablablá.

—Sí... al menos esperemos que el camino esté despejado en las afueras de la ciudad. Caso contrario llegaremos muy tarde. En todo caso, apunto: Sección Construcción. Reemplazando a Gianna Tanner. Listo. ¿Espacio?

—Una página completa para hoy en la tarde. Aquí tienes —le entregó un documento con los detalles del acto— léelo en el camino.

«¡Una página! Debe ser todo un personaje el dueño de la constructora», pensó Savannah. No con facilidad se daba tanto espacio en el diario.

A pesar de que leer en el automóvil debería ser fácil, para Savannah implicaba que sus neuronas tuvieran un mareo digno de un borracho a medianoche. Mantuvo en la bolsa la escueta biografía que le entregó Meg de Nathaniel Copeland, el dueño de la compañía constructora.

—¿Tan importante es este hombre? Gianna va a deberme un buen almuerzo hoy —murmuró.

Meggie observó la hora en el reloj de pared de su despacho.

—Muy respetado... y diría que temido. 

—¿Por los periodistas?

La editora general rio, y al hacerlo las arrugas alrededor de sus ojos azules se intensificaron. Sesenta años de edad, y cuarenta en la trinchera periodística, eran toda una vida dedicada a informar. Gran parte de esos años los había dedicado a la empresa de un joven visionario, Daniel Sutton. Llevaba quince años en Crónicas de Louisville, y no se sentía menos a gusto que si hubiera trabajado para el Washington Post cuando tuvo la oportunidad de trasladarse a la capital de Estados Unidos, muchos años atrás.

—Para los periodistas también —replicó—. No te dejes embaucar por su apariencia distante y su aire misterioso.

«El mal del periodista es querer desentrañar los misterios...».

—¿Y eso qué significa?

—Indaga lo necesario, pero no te dejes intimidar. No creas que él es un enigma que está a la espera de que una joven periodista desentrañe sus secretos. Si insistes en tratar de penetrar más allá del tema profesional, Nathaniel Copeland se cerrará a ti y perderás la nota. Gianna jamás ha permitido que eso ocurra ni tampoco Zackary, aunque este último rara vez ha tenido contacto con el empresario. 

—Y me lo adviertes porque...

—Te lo advierto porque te conozco y sé que eres muy buena indagando. Aquí no hay nada oscuro ni oculto. Solo el evento en sí. Es todo lo que necesitamos en esta ocasión. El dueño de la empresa no es el protagonista... aunque quizá sea bueno que sepas que rara vez acude a los eventos de su compañía, salvo cuando considera que es estrictamente necesario. Por eso no podemos dejar de cubrirlo.

Savannah asintió.

—Entendido. Resolver los misterios de la construcción es asunto de nuestra querida Gianna —dijo con una sonrisa. 

El teléfono de la oficina de Meggie empezó a sonar. No era que el sonido fuese ajeno, así repiqueteaban los aparatos telefónicos todo el día en la redacción.

—Envíame la nota lo antes posible, y ponle en copia a Gianna para que a su retorno la revise.

—Seguro.
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Minutos después de su charla con Meggie, Savannah estaba en la camioneta de la empresa en calidad de pasajera junto a Vince Foster, el fotógrafo asignado, quien iba cantando como si no hubiera mañana. El conductor, Otello Gaddick, conducía como un desquiciado sorteando el tráfico para salir de la autopista y encarrilarse hacia la zona rural en donde era la cobertura. 

—¿Tienes deseos de morir con la nieve en la autopista, Gaddick? —le preguntó ella con tono ácido al conductor. 

—Vamos con el tiempo.

—No es culpa mía que te haya dado por parar a comprar un hot-dog y de paso te dieses cuenta que olvidaste llenar el tanque de gasolina.

El hombre se encogió de hombros y no dijo nada. Bajó la velocidad y moderó su forma de conducir. 

—Gracias —murmuró Savannah mirando por la ventana.

Media hora más tarde, Vince Foster bajó de la camioneta, y la ayudó a ella bajar para que no resbalara sobre la nieve. Savannah tomó el bolso cruzado que llevaba a todas partes. Comprobó la grabadora y le dijo a Otello que intentara estar en un parqueo cercano porque ella no tenía ganas de congelarse el trasero mientras lo buscaba entre la marea de automóvil de la prensa que estaban alrededor.  

Abrigándose bien contra el frío invernal, Savannah se adentró en la sala de prensa que ya estaba atestada de periodistas de diferentes partes de la región. 

Se acomodó en una de las primeras filas. No era de las que disfrutaba rehuyendo en los últimos asientos como otros. ¿Cuál era el punto de esconderse cuando lo que buscaba era información?

Edward Harris, el dueño de una revista importante de Louisville, El Farol, se sentó junto a ella. En un par de ocasiones habían salido juntos, pero no resultó. Lo cual no fue una novedad para Savannah. Además de unos cuantos besos, que no le encendieron ni la bombilla de la luz del porche, no ocurrió nada relevante. 

Se saludaron y cuando él iba a empezar a entablar conversación con Savannah, fue sorprendido por un contacto de la Gobernación. Así que Savannah atendió la conversación que inició Lynda Dupont, periodista de LK Noticias. La rubia solía utilizar el ochenta por ciento del tiempo fuera de la cámara de televisión para hablar sobre tratamientos capilares.

—Pensé que esta área la cubría Gianna —dijo Lynda Dupont a Savannah cuando leyó la insignia del diario Crónicas de Louisville en el bloc de notas—. ¿Cómo estás, Savannah? 

—Bien, bien. Gianna está en otra cosa trabajando, así que la estoy cubriendo hoy —repuso con amabiilidad, aunque Lynda no le caía muy bien. Decían las malas lenguas que se acostaba con uno de los dueños de la cadena, y por eso la soportaban. Savannah no seguía los cotilleos, pero trabajando en un periódico, ¿cómo dejar de enterarse?

—Vaya, imagino que he estado demasiado ocupada reporteando para fijarme en ello. —La risita de Lynda salió a flote. «Irritante», pensó Savannah—. Tu cabello castaño es hermoso y brillante. ¿Usas algunas de las técnicas naturales sobre las que a veces comento en la mañana?

—Gracias... y errr no, no uso ninguna técnica... —dijo Savannah con renuencia. Cuando desde el podio anunciaron que el programa daría inicio se sintió aliviada de no tener que continuar esa insípida charla con Lynda, aunque habría valido para quemar el tiempo.

Los ojos castaños de Savannah captaban todos los detalles: la intensidad de las luces, la sala abarrotada, los ventanales grandes y pulcros, el tumbado decorado con motivos griegos, y la hilera de cinco sillas dispuestas en el escenario en el que seguramente se sentarían los representantes estatales y los empresarios. También había una gran pantalla que empezó a proyectar imágenes de los inicios del proyecto. Tomó nota.

—Damas y caballeros —anunciaron de repente— permítanme presentarles al mentalizador de este gran proyecto. El señor Nathaniel Copeland, accionista principal de C&C Constructores y un prominente empresario que contribuye siempre con obras para beneficio de la comunidad.

Ella había visto hombres guapísimos en muchas ocasiones, y ninguno se asemejaba al que estaba en el podio en esos instantes. Llevaba un traje hecho a medida, de seguro costaba el sueldo de cuatro meses de Savannah, y se manejaba con la misma comodidad con la que ella estilaba al usar ropa de casa. 

El cabello café claro estaba perfectamente peinado hacia atrás, y las líneas firmes de su rostro creaban un aire de autoridad. Tenía ojos celestes, pero no brillaban... parecían más bien neutrales o quizá eran imaginaciones de ella. Savannah había aprendido a leer el lenguaje corporal a lo largo de los años de reportería. Y era evidente que el señor Copeland parecía hastiado de lo que lo rodeaba. ¿O estaba empezando a analizar demasiado? Probablemente. Las malas costumbres tardaban en desaparecer. 

—Buenos días. A nombre de C&C Constructores les agradezco el apoyo desde que se conoció en los medios de comunicación el inicio de este proyecto, hace ya dos años... —empezó Nathaniel. La mandíbula fuerte y decidida era un adicional a la voz firme y enriquecida de una tonalidad que, si tuviera sabor, Savannah habría asociado con un chocolate caliente y exótico.  

—¿Verdad que es guapo? —susurró Lynda, sacando a Savannah de sus metáforas lúdicas en horas de trabajo.

—Supongo —replicó pretendiendo estar concentrada en las palabras, y no en el modo en que los labios sensuales de Nathaniel Copeland se movían. La virilidad de ese hombre parecía vibrar en el salón como ondas repetidoras. Detalle que también lo habían notado sus pezones, pues estaban muy contentos pugnando por hacerse notar contra la blusa de seda. Sentía una inexplicable y ridícula ansia de acercarse a ese hombre. «No pienses en el fuego que los pensamientos queman».

En el breve informe que le había entregado Meg se mencionaba que Nathaniel era un hombre solitario y poco dado a aparecer en público. Su compañía hacía muchos trabajos filantrópicos y de aporte social. La única referencia personal se refería a su viudez. Su esposa falleció cinco años atrás en un accidente de tránsito en el que él iba de copiloto. «Pobre...».
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Durante su exposición, Nate, como lo llamaban sus amigos, barrió la sala con la mirada. Le gustaba tener una idea del tipo de audiencia que lo escuchaba, pues lo hacía sentir más cómodo al modular el tono de voz y así le brindaba al auditorio la sensación de que realmente le importaban. Una mentira, por supuesto. 

Cuando sus ojos llegaron a la fila ocho estuvo próximo a quedarse en blanco. Aquello jamás le ocurría. Agradeció mentalmente a Marion, su asistente personal, quien le preparaba siempre un brief con las ideas principales de sus discursos, después de que él los escribía y memorizaba. 

Nathaniel no esperaba encontrar a una mujer que llamara su atención de forma tan intensa solo con mirarla. Estaba demasiado agobiado porque tenía un largo día por delante. También tenía que hablar pronto con Rommy, su amante. Las cosas empezaban a ponerse muy serias de parte de ella. Él no quería compromisos.

Como si quisiera retarse a sí mismo, a propósito, volvió a dirigir la mirada hacia la belleza de cabellos castaños. No creía que se tratase de una invitada al coctel de inauguración. Él había, personalmente, hecho la lista de invitados. Debía tratarse de una periodista. «Solo una más», se dijo, y así se olvidó de ella. 

Con una ensayada sonrisa continuó explicando detalles de la obra que iba a servir de ayuda para más de cuatrocientos alumnos interesados en formarse en varias ramas del arte. El edificio no sería de la empresa constructora, sino que la compañía estaba donándosela a la ciudad. 

Aquellos eran los gestos de generosidad que habían hecho populares a Nathaniel en la comunidad, y lo mejor de todo, es que rehuía la posibilidad de llevarse el crédito. Algo que a sus relacionistas públicos los sacaba de quicio, así que por esta ocasión, había decidido aceptar estar en el evento, en lugar de enviar siempre a su socia, Natasha Carmichael. 

Al final del discurso sonoros aplausos invadieron la sala.

Hubo la participación de un violinista invitado para amenizar el clima de la reunión, y Nathaniel aprovechó para conversar un poco con quienes se le acercaban a felicitarlo. Su director de comunicación, Louis Keaton, a quien no en vano le pagaba una millonaria suma para que lo asesorara adecuadamente, estaba observándolo como si esperara una crisis de un momento a otro. 

Nathaniel sonrió ante la perspectiva. No seguía ninguna regla... solo las suyas.  Pensaba en abandonar el evento cuando se le aproximó un fotógrafo.

—Señor Copeland soy Vince Foster de Crónicas de Louisville —le extendió una ancha y callosa mano fruto del ajetreo diario con la cámara, trípode y cables en diversas superficies. Nate extendió la suya, una mano firme y bien cuidada de un empresario que firmaba cheques y daba órdenes, pero no llevaba material pesado entre manos. Al menos ya no ahora—. Me gustaría saber si puede concederme unos minutos para entrevistarlo.

—Lo siento, pero tengo una reunión en breves —replicó con su habitual gesto impaciente—. ¿Qué le parece en otra ocasión?

Foster negó, y al hacerlo su desordenada cabellera entrecana se agitó al igual que su abultado abdomen. La sonrisa no desapareció del rostro rubicundo con visibles arrugas y un cuidado bigote que contrastaba con su desaliñado aspecto.

—Gianna no ha podido venir hoy, así que Savannah Raleigh es mi compañera para la cobertura —dijo, y la señaló con la cabeza. «Así que ese es su nombre», reflexionó en silencio Nathaniel, al reconocer a la chica de la fila ocho—. Su aporte será clave para el reportaje sobre este centro y además, Savannah es una periodista muy buena. Sabe lo que pregunta. Si algo le puedo garantizar es que no sentirá que está repitiendo lo mismo que otros periodistas le preguntan siempre, señor Copeland.

—¿Está traicionando a Gianna al decir eso, entonces...?

Sonrojado, Foster negó profusamente.

—Tranquilo, hombre —dijo dándole una palmada en el hombro—. Una simple broma. 

Nathaniel tenía un viaje esa noche. Preferiría no abandonar su cómoda casa, pero no tenía remedio. De vez en cuando el lobo tenía que salir de la cueva. Si el resto del día prometía ser una mierda, al menos iba a concederse aplacar su curiosidad sobre la tal Savannah. 

—No doy entrevistas exclusivas, pero hoy me siento benévolo, señor Foster. Espero que Gianna lo disculpe por haber abogado por esta señorita Raleigh. —Dejó la copa de champán a un lado ante la sonrisa complacida, pero también algo nerviosa del fotógrafo. No todos los días Vince amanecía con la chispa encendida para arriesgarse a hablarle a una persona con el carácter indomable de Copeland—. Vamos...usted guía, señor Foster.

—S...sí, sí. 

Savannah esperaba a que Vince regresara de donde fuera que estuviera metido. Así que aprovechó para googlear a Nathaniel Copeland en su iPad. A veces los boletines o biografías que obtenía en coberturas ajenas a su área de Cultura, solían ser escuetas. Ella siempre buscaba, como todo periodista, más datos que pudieran enriquecer su forma de ver las cosas. 

«Vaya», pensó cuando aparecieron las primeras líneas sobre la fama que tenía de ser esquivo y solitario, mezcladas con un supuesto caso de fraude multimillonario. C&C Constructores estaba en el ojo de la tormenta bajo la acusación de haber utilizado material de segunda mano y no cuidar las medidas de seguridad que se exigían, por ello dos trabajadores de una de sus construcciones habían fallecido. Al parecer una viga se desprendió, matándolos al instante. El caso se había cerrado sin mayores repercusiones. La constructora de Copeland, y su socia, Natasha Carmichael, había sido declarada inocente. 

Savannah frunció el ceño. 

En otras noticias comentaban que Nathaniel había atropellado a un transeúnte, pero se dio a la fuga. Se expresaba que luego quiso comprar el silencio de la víctima cubriendo todos los gastos hospitalarios. El resto de notas fluían más o menos en ese sentido. En ninguna de las noticias había opinión de parte de las empresas de Copeland, lo cual era curioso. «¿El que calla otorga?», se preguntó. 

Continuó leyendo. Algunas fuentes lo citaban como uno de los empresarios más acaudalados de Kentucky, y de cuya vida personal se conocía poco o nada. Era un hombre muy hermético y al único evento de corte social al que asistía era una gala anual para recaudar fondos para niños que sufrían de desnutrición. «Ahora veo por qué tanto alboroto cuando el ermitaño decide aparecer».

—¡Hey, compañera! —escuchó que la llamaba Vince.

—¿Nos vamos? —preguntó de espaldas, mientras apagaba el iPad y lo guardaba dentro de su bolsa. Se puso de pie y recogió su bloc. 

—No, todavía. Escucha. Te anotarías un punto extra si entrevistas al accionista mayoritario de C&C Constructores.

Guardó la grabadora en el primer bolsillo de la bolsa American Eagle. No era nada chic, pero sí tenían productos prácticos que duraban mucho tiempo. 

—Vince, entrevistar a ese extraño empresario puede resultar problemático. Es el área de Gianna. Solo he venido a cubrir lo necesario, mi idea no es robarme el protagonista —le respondió a su fotógrafo de espaldas pues aún tenía que acomodar su bloc de notas en el cierre grande de la bolsa—. Además...

—Además —expresó una voz desconocida muy cerca. A Savannah se le erizó la piel, y sus manos quedaron suspendidas con el bloc amarillo entre ellas—, creo que sería de mucha utilidad si le cuento más detalles sobre la manera en que este proyecto va a beneficiar a las personas con talento y que carecen de medios económicos para solventar su educación, señorita Raleigh. No seré problemático. Eso puedo garantizárselo —comentó con burla.

Ella se giró. De cerca, Nathaniel era impresionante. Se recordó que el autocontrol era una de las mejores armas de una buena periodista. Notó una cicatriz en la mejilla derecha. No era profunda, aunque bastante notable. ¿Cómo se la habría hecho? ¿El accidente en el que había muerto su mujer quizá? Si de lejos parecía un poco peligroso, cerca, lo era mucho más... también su altura era más notoria. 

—Por supuesto, señor Copeland —dijo Savannah obligándose a dejar de analizarlo. Ella no desaprovechaba las oportunidades. Una exclusiva con Nathaniel Copeland, lo era sin duda—. Gracias por su tiempo. ¿Dónde le parece un lugar adecuado para charlar?

—Hay un despacho en la parte superior que podemos utilizar, y con suficiente luz para que el señor Foster pueda hacer una toma adecuada.

Foster sonrió. 

—Claro —dijo la periodista.

La conversación con Savannah duró aproximadamente veinte minutos. 

Las preguntas que le formulaba eran inteligentes, y para nada caían en el catálogo que Nathaniel ya se sabía de memoria y que solían utilizar otros periodistas. A él no le resultaba difícil identificar a las personas que poseían talento... y en el caso de la señorita Raleigh, también belleza. 

No dejó de observarla detenidamente, mientras ella realizaba su trabajo. Sus gestos eran elegantes y la mirada color verde cobraba un brillo especial cuando se sentía satisfecha con las respuestas que él le ofrecía. Lo trataba con estudiada indiferencia y distancia. Estaba habituado a que las mujeres, sin importar el ámbito en que se encontraran, tratasen de flirtear con él. Como si fuera un reto. Podría catalogar como “interesante” que en esta ocasión una mujer lo tratase de formal normal y sin intentar ganarse algo más que las respuestas para su trabajo. 

—¿Algo más, señorita Raleigh? 

Savannah era consciente de la mirada fija y calculada que tenía Nathaniel sobre ella. La idea de estar siendo diseccionada y analizada mientras hablaba, no la hacía sentir cómoda. Le causaba desconcierto. Para ser un hombre tan alto, físicamente imponente y de facciones fuertes, Copeland poseía un modo de hablar que suavizaba aquella dureza, en especial cuando sonreía. Su voz era bastante gentil, pero cortante. Todo un contraste. 

—No, eso es todo... gracias de nuevo. —Guardó todas sus pertenencias—. Vince ahora tiene que hacerle unas fotografías.

—De acuerdo.

Vince realizó varias tomas. Nathaniel posando con aplomo y la vista de los alrededores de fondo. Otra toma gesticulando, mientras le consultaba a Savannah qué día saldría la nota. La última fue una fotografía de pie con una sonrisa estilo Hollywood con los brazos cruzados mirando de frente a la cámara.

—Le agradecemos por su tiempo —se despidió el fotógrafo estrechándole la mano y guardando luego el equipo en su bolso de trabajo. Se dirigió a Savannah —: Te espero en la camioneta. 

Ella asintió. Miró a su entrevistado.

—Gracias, señor Copeland. Mañana puede adquirir un ejemplar del diario y hoy al caer la tarde ya estará lista la nota en nuestra página web. 

—Savannah... —dijo con su voz melódica y oscura. 

—¿Sí? —preguntó controlando la electricidad que creía experimentar en la piel a causa de esa mirada celeste, y que se había vuelto demasiado intensa de repente. Apretó el bolso contra su costado.

Nathaniel se acercó y ella evitó retroceder. Él extendió la mano.

—Un placer conocerte.

«Sal corriendo de aquí, caperucita», le dijo una voz en su cabeza. 

—Lo mismo digo, señor Copeland —replicó, y estrechó la mano fuerte. 

Elevó la mirada y quiso quedarse perdida en ese mar celeste. Apartó la mano.

—Mis amigos me llaman Nate.

—¿Y somos amigos?

Él la sorprendió con una carcajada. 

—Hasta pronto, Savannah.

Ella asintió, porque el sonido de esa risa sensual le aturdió el cerebro. «Desaparece si quieres mantener la cordura, Raleigh, ¡ahora!». Esta vez, obedeció.
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CAPÍTULO 3
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Daniel había explicado, durante una charla abierta a todos los empleados, que existía la posibilidad de salvar al diario si se vendía un porcentajes de las acciones, pero que era un asunto que se consideraría en próximas semanas. Ni Meggie ni Savannah habían estado en la primera lista de despidos. Aliviada, Savannah abandonó la redacción alrededor de las cinco de la tarde. Se caía de sueño, pero no podía fallarle a Chelsea. 

Llegó a su departamento ubicado en los alrededores de la West Jefferson Street. Una zona bastante céntrica. Su habitación estaba al final del corredor a la derecha. Había tres cuartos y dos baños completos, más uno de visitas. Era un sitio amplísimo, y lo consiguió a un precio fabuloso. La dueña quería mudarse pronto a otro sitio y rentar el departamento lo antes posible, así que Savannah llegó en el momento preciso.  

Se secó el cabello como mejor pudo. Se aplicó una base tenue, sombra de ojos, delineador negro, blush y un labial rojo. Rebuscó entre sus cajones hasta que dio con las leggins azules que se había comprado para ese día. Llevaba un vestido corto rojo y botas de tacón de aguja del mismo tono. Buscó el abrigo azul y luego salió prácticamente corriendo para buscar un taxi. Esa noche no iba a conducir.

Ubicado en River Road, unas de las calles cercanas al río Ohio, el restaurante italiano Bambino era un emblema histórico de la ciudad. No era fácil conseguir sitio debido a la alta demanda que tenía, así que Savannah tuvo que ingeniárselas para reservar una mesa con tan poco tiempo de anticipación.

—¡Llegaste al fin! —exclamó Chelsea al ver a su mejor amiga. 

Chispeante y de ojos azules, la rubia veterinaria conservaba una vena optimista que Savannah no compartía. Eran amigas inseparables desde la primaria.

—Haciendo malabares fue posible —dijo sonriendo.

—Qué alegría que lograras escapar de la redacción tan pronto.

La periodista rio.

—Feliz cumpleaños —dijo abrazando a Chelsea para luego entregarle una cajita envuelta que contenía un bonito juego de pendientes y un colgante—. Veo que han llegado todos —comentó mirando a los padres de su amiga, el hermano menor de esta, Becker, y tres amigas bastante allegadas a la cumpleañera—. Ojalá no se me hayan terminado los aperitivos que son mis preferidos en este sitio.

—Claro, que no. Puedes sentarte conmigo —comentó Becker. Tenía dieciocho años y había declarado su amor por la mejor amiga de su hermana. Todos se rieron y Becker se sonrojó—. O no... 

Savannah se acercó, le dio un abrazo que hizo reír a todos, y luego se sentó junto a Chelsea. Le gustaba la familia Whitehall. Después de que Chelsea empezabara la universidad, Wagner Whitehall consiguió una gran oferta laboral en Alabama. Se mudaron todos, excepto la mejor amiga de Savannah. 

El vino iba y venía. También los platos principales que hicieron las delicias de todos. La comida era de primera. El calor de la chimenea del fondo de la estancia irradiaba cada pequeño espacio. Fuera la temperatura había bajado a los cinco grados Celcius. Casi al finalizar la velada, apareció el mesero con una tarta de cumpleaños. Todos le cantaron a Chelsea el Cumpleaños Feliz, y la rubia pidió un deseo, como era tradición, antes de apagar las velas por su veintiocho cumpleaños.

Dos horas más tarde, con la cuenta pagada, y las sonrisas en el rostro, empezaron a salir del restaurante. Chelsea tenía planes con Savannah y el resto de las chicas. Irían a un sitio cerca del área de Mockingbird Valley al bar llamado “El encanto de Hades”, que tenía fama de servir los mejores cocteles. Y con ese nombre, ¿cómo negarse a probarlos? 

—¿Señoritas, qué les sirvo? —preguntó el barman. Tenía una mirada pecaminosa y una sonrisa pícara.

Peggy, una de las compañeras y amigas de trabajo de Chelsea, replicó:

—Sex on the beach.

Savannah soltó una carcajada, y el resto de las chicas también: Penny, Daisy y Chelsea.

—Si me das tu número de teléfono podemos arreglarlo —repuso el chico sin cortarse. Al parecer habituado a ese tipo de comentarios.

—Antes de irme me paso a pedir un par de esos, mientras tanto nos decantamos por empezar a celebrar la noche con un Martini.

—Puedes enviarnos todo lo que creas que debemos probar —acotó Chelsea antes de ir hasta el reservado cerca de la pista de baile. 

El ambiente era de lo mejor. La gente bailaba con mucho entusiasmo y los cocteles, las reseñas tenían razón, era lo mejor del mundo. Probaron de todo. Bailaron hasta que Chelsea haló a Savannah para tomar un respiro. Con una carcajada, al verla agotada, le dio una palmadita a Chelsea en el hombro.

—Vaya celebración. Creo que con todo lo que hemos bailado bajamos toda la pasta que comimos en Bambino.

—Nah, no lo creo —dijo haciéndose escuchar sobre la música—. Con los cocteles recuperamos. Savannah, me alegra mucho saber que Connor ya no forma más parte de tu vida y que has vuelto a sonreír —comentó apretándole la mano con cariño—. Es bueno tener de vuelta a mi amiga divertida de siempre.

La mirada de ojos castaños con motitas verdes se llenó de nubes oscuras de repente. Como si las sombras hubiesen retornado. 

—Seguro la mujer de Connor ahora está soportando al cretino. Se merecen el uno al otro —continuó Chelsea.

—No quiero hablar ni de Connor ni de Alice —comentó refiriéndose a su exprometido y a la que era ahora su esposa—. Por favor...

—Lo siento, solo quería que supieras que estoy feliz de que hayas logrado volver a tu “yo” de siempre. 

Savannah rio. 

—Ni por asomo te creas que vas a salir indemne esta noche. Te toca beber dos cocteles más... ¿O acaso no recuerdas cómo me hiciste perder la noción del tiempo y el espacio durante mi cumpleaños?

—¡Ah, la venganza! —murmuró Chelsea antes de hacerle un guiño a un hombre muy guapo que estaba cerca y que había flirteado con ella—. Yo creo que sacaré a bailar a un bombón que vi...

—No hagas tonterías... no demasiadas al menos.

—¡Bah! Estoy c-e-l-e-b-r-a-n-d-o.

—Celebremos entonces —comentó Savannah moviéndose al ritmo de la música mientras regresaba a la pista a disfrutar del ambiente con el grupo de amigas de Chelsea, y aceptando bailar cuando recibía propuestas para hacerlo.

Con los pies doloridos, varias copas de más, cerca de las dos de la madrugada Savannah pidió un taxi. Sabía que salir con Chelsea implicaba una buena borrachera y más si era su cumpleaños. No se equivocó. 

El resto de las chicas se fue en otro taxi. Después de dejar a Chelsea en casa, Savannah le indicó al taxista cómo llegar a su departamento. 
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Nathaniel escuchaba el crepitar de la madera quemándose en la chimenea del salón de piano. Diciembre era un mes que le traía malos recuerdos. Para demostrarlo, su pierna herida parecía más rígida de lo habitual. Se apartó del sillón mascullando un improperio.

Caminó hasta la ventana con dificultad y apartó las cortinas gruesas de color rojo con beige. Los copos de nieves caían como algodón en el exterior. Guardó las manos en los bolsillos del pantalón negro. Ya no llevaba corbata, ni el saco de Tom Ford. Los había dejado en la habitación superior cuando llegó desde Pittsburg. 

—¿Nate? —preguntó una voz femenina a su espalda. 

Él no se giró. 

—Imaginé que seguirías durmiendo, Rommy.

La escuchó acercarse y luego sintió cómo lo rodeaba de la cintura, desde atrás, con aquellas manos que momentos antes le habían acariciado la piel.

—No, solo te estaba dando tiempo para que recuperaras el buen humor que tenías cuando llegaste hace cuatro horas. ¿Está todo bien? —indagó deslizando los dedos hasta llegar al sexo de Nathaniel—. Tengo ganas de ti. 

La risa ronca de Nate resonó en la habitación.

Rommy Matterson era su amante ocasional. Tenían un arreglo desde hacía ya un año. Placer por placer. Aunque últimamente la mirada dorada de Rommy parecía brillar con una esperanza que iba más allá de la simple lujuria. Su idea de que era momento de decirle “adiós”, estaba en firme.  

Él giró para mirarla a los ojos. Había desfogado su pasión con Rommy, tomándola con un deseo primitivo sobre la alfombra del hall apenas la vio esperándolo semidesnuda. Luego de ese encuentro subieron las escaleras y él abrió las piernas esbeltas sin contemplaciones para darle placer con su boca. Favor que ella le devolvió con creces. Después de dos orgasmos, él repitió, en esa ocasión, perdiéndose en el interior del cuerpo femenino. Él era un hombre que disfrutaba de los pechos de una mujer, y Rommy era toda curvas. También tenía un trasero de lo más apetecible y las inhibiciones para disfrutar del sexo no existían entre ambos. Cada uno sabía lo que el otro esperaba. No había delicadezas ni medias tintas. 

—Rommy —pronunció su nombre más como una sentencia— ¿qué esperas de nuestro acuerdo además de placer?

Ella lo miró sorprendida por la pregunta. Tenía el cabello rojizo algo despeinado y las mejillas arreboladas por el sueño.  Ninguno de esos dos detalles opacaban la sensualidad que destilaba su cuerpo y belleza.

—Nada más...

Él le acarició la mejilla. Rommy tenía treinta y seis años. Había estado casada, al igual que Nathaniel, en el pasado. No tenía hijos... el motivo detrás de su decepcionante divorcio.

—Siempre me ha gustado la honestidad con la que mantenemos este vínculo.

—No quiero dejar de verte —expresó sosteniendo la mano de Nate con la suya, contra la mejilla—. Disfruto el sexo contigo, las conversaciones... 

—El amor no existe para mí, Rommy. Nunca te he mentido al respecto, y creo que en estos momentos estás tratando de ocultar tus sentimientos.

En esta ocasión fue ella quien se echó a reír, y puso distancia. Se acomodó la cinta del batín de dormir. 

—Estás muy pagado de ti mismo.

—No estoy tratando de insultarte, Rommy. Solo digo lo que veo en ti. 

Ella bajó la mirada. Cuando volvió el rostro hacia el de Nate, sus ojos estaban demasiado brillantes. Lágrimas sin derramar. 

—Eres un hombre maravilloso —murmuró—. Resulta difícil no enamorarse de ti. Jamás me has dicho porqué no crees en el amor, cuando ya estuviste casado con Brittany.

Él inclinó la cabeza hacia un lado. Examinándola. Como si pudiera desentrañar la existencia de algún motivo adicional a su comentario. No lo halló.

—Ya sabes, no todo lo que brilla es porque vale la pena.

—¿Qué quieres decir? Brittany y tú eran la pareja dorada y salían siempre en las mejores revistas —indagó. Su posición siempre era neutral o intentaba no preguntar demasiado. En esta ocasión, ante lo que era la inminente ruptura de su acuerdo, no pensaba mantener su discreción. 

—El pasado es exactamente eso. Lo que ahora cuenta es que nuestro tiempo juntos ha terminado... Siempre podrás contar conmigo si necesitas mi ayuda. 

—¿Eso es todo? ¿Luego de casi un año, Nate? —preguntó ofendida.

Él suspiró. La tomó de los hombros. Ella se apartó y Nate la dejó apartarse.

—Te respeto, Rommy, y creo que mentirte dándote falsas esperanzas me haría un espacio adicional en el infierno. No te amo ni estoy enamorado de ti. 

Ella no podía argumentar nada ante la sinceridad del tono de Nathaniel. A veces hacían negocios juntos, pero jamás hablaban de su acuerdo íntimo. Él era demasiado privado con su vida. 

De lo único que Rommy se arrepentía era de no haberlo dejado cuatro meses atrás cuando empezó enamorarse de él. Por todos los medios ocultó cómo su corazón se desvanecía ante la idea de perderlo, pero Nathaniel tenía un sexto sentido para ver las cosas cuando otros querían ocultárselas. No en vano había logrado llegar tan lejos. 

—Supongo que debo agradecerte tu frontalidad.

—Si llegases a necesitar algo...

Ella sonrió y le acarició la mejilla en donde había una cicatriz pronunciada. El único daño del accidente. Pero Rommy no era tan cruel para hablar al respecto, por más de que deseara herirlo por no quererla... El amor no se podía forzar.

—No necesito una compensación. Me haría sentir sucia y dañaría lo bueno que tuvimos. Creo que el tiempo juntos ha sido suficiente —dijo para salvaguardar su orgullo—. Iré a llamar a mi chofer.

—Son casi las tres de la mañana. Está nevando, y puedo ir a dejarte... 

Rommy colocó los dedos sobre esos labios sensuales que momentos atrás habían besado cada parte de su piel. 

—Intenta enamorarte algún día de nuevo. El amor vale la pena el riesgo. 

—Eres demasiado soñadora.

Rommy le dedicó una mirada triste. No por ella, por él. 

—No, Nate, tengo treinta y seis años, y he aprendido a no perder la esperanza de encontrar al hombre que sepa apreciar mi corazón.

—Yo...

Ella sonrió.

—No es personal. Cuando sientas que puedes perder el corazón de nuevo por una mujer, no huyas, Nate. Arriésgate... lucha por ella. —Tomó al atractivo hombre del cuello con esponaneidad y lo atrajo para besarlo. Un beso largo y sentido que él correspondió—. Adiós, Nate.

Nathaniel asintió mientras la veía partir. Se giró y cerró las cortinas. Regresó al sillón. Cuando escuchó cerrarse la puerta principal se sirvió una copa. 

La lujuria no le era ajena; era un hombre saludable de treinta y siete años con sangre corriéndole por las venas. No obstante ante la partida de Rommy, después de tantos meses siendo amantes, esperó sentir algo. Tristeza. Pérdida... 

Nada. No sentía nada. 
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CAPÍTULO 4
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Cuando faltaban cuarenta y ocho horas para la cobertura del matrimonio Lowell, Savannah recibió en el diario una canasta de frutas tropicales y un vino carísimo. La tarjeta venía con el sello corporativo de C&C Constructores. No es que se hubiera olvidado del empresario de ojos celestes, pero el ajetreo en el que estvo inmersa desde la entrevista que le hizo días atrás, la había mantenido a tope y más preocupada de mantener su puesto de trabajo que de pensar en un rostro sexy y atormentado. No señores. Ella tenía prioridades. 

Agradecido con su profesionalismo, señorita Raleigh.

Gracias por el reportaje sobre el centro New Motion.

Atentamente,

N. Copeland.

Durante los siguientes minutos se quedó como idiota mirando la tarjeta. Como si pudiera transmitirle alguna información adicional. «Es un envío de cortesía corporativa, Savannah». Esto último hubiera sido un detalle a considerar si el mensaje no fuera personalizado y careciese de la firma del presidente de la compañía...

—Espero que no estés tentada a comerte esas delicias —dijo Max cuando vio la canasta. Era política del periódico no aceptar obsequios. Y era más que seguro que ese detalle que Savannah acababa de recibir hubiese costado una buena suma. Estaban en invierno y las frutas tropicales no abundaban en la zona en esas épocas.

Savannah sonrió.

—Claro que no —replicó dejando la tarjeta a un lado—. El departamento de correspondencia se va a encargar de devolverlo a la compañía de donde la enviaron.

—Aunque podríamos quedarnos con el vino —terció Gianna Tanner, la periodista que trabajaba en el área de contrucción y a quien Savannah había reemplazado la semana anterior—. Debes saber que Nate en particular es poco dado a colaborar con la prensa. 

Gianna se sentaba un cubículo delante de la joven de veintisiete años, pero pues que todos los escritorios eran abiertos no resultaba nada difícil ver lo que llegaba a cada periodista. Desde regalos hasta panfletos insultantes. Según la sección, por supuesto. La compañera de Savannah se puso de pie para mirar de cerca la marca del vino. 

—El vino se va también —replicó riéndose al ver la mirada asombrada de Gianna. Una botella de esas costaba cerca de cuatroscientos dólares—. ¿Por qué es tan... solitario? —le preguntó.

—Charla de chicas —murmuró Max poniendo los ojos en blanco—. Tengo una entrevista en la sede del Chase Bank. No me extrañen tanto a la hora del almuerzo. Aunque... ¿Savannah, te gustaría almorzar conmigo hoy?

—Ay, Max, ya vete o llegarás tarde —dijo riéndose.

Él frunció el ceño y le dirigió una mirada extraña. Luego, como si no hubiera pasado nada, se apartó de los cubículos con su paso engreído y desapareció al poco rato por la puerta de vidrio de la redacción.

Los chispeantes ojos café de Gianna brillaron
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